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6.' (gue el local destinado en las pana-

derias para las manipulaciones de amasa-

do, peso, confección, etc. hasta el momen-

to Je la intrcducción de las piezas en el

horno, sea-también protegido contra las

moscas en los meses de verano, con la

colocación de bastidores de tela metálica

en las puertas y ventanas.

7.' l,lue bajo ningun pretesto ni por

ningún motivo permita sean envueltas las

sustancias alimenticias despachadas al pú-
blico, en otra clase de papel que el fabri-

cado expresamente para estos usos.

H.' Que prohiba de modo absoluto y

ternlinante, el transporte de basuras por el

interior de la población, en las horas com-

prvndld"s entre las nueve de la mañana y
seis de la tarde, como asi mismo que sean

estas depositadas ni un momento en las

puertas de las casas.

9.' Que los depósitos de basuras colo-

cadus extramuros de la población. se en-

cuentren a una distancia no inferior a la de

29> metros que dispone el vigente Regla-
mento de Sanidad municipal.

IO Que del cumplimiento de estas dis-

posiciones, como así mismo del resultado

de la visita de inspección que gire a los

establecimientos que determina la R. O. de

2 de Enero de 1926, completada por la de

7 de Noviembre del mismo ano, de cuenta

a esta Sub delegación, a fin de ponerlo en

conocimiento de la Inspección provincial
de Sa n ida d.

Antes de comenzar a poner en práctica
cuanto dispuesto queda, se servirá ponerlo
en conocimiento de esa Alcaldi, solici-

tand<> sean puestos a su disposición los

agentes de la Autoridad, caso de encontrar

resistencia por parte de alguien al cumpli-
miento de estas disposiciones sanitarias,

proponiendo a dicha primera Autoridad

local, la cuantia de las multas que juzgue
procedente imponer a los contraventores,
dando de ello cuenta igualmente a esta

Sub delegación.
Asi mismo, y cumpliendo encargo espe-

cial del Sr. Inspector provincial de Sanidad

ruego a V. me comunique a la mayor bre-

vedad posible, para yo a mi vez hacerlo a

esta Autoridad superior, si existe en ese

Ayuntamiento oficina sanitaria decorosa-'

mente instalada, y la aplicación que hasta

la fecha se haya dado al 5.'/, de ese pre.

supuesto municipal, reservado, por man-

dato de la Ley, para atenciones sanitarias.
Con el fin de comprobar la actividad y

celo desplegados por V. en I curnplimien-
to de su importante cometido, le participe>
que, acl,l:lndo pvr delegación del señor

Inspector provincial de Sanidad, giraré
oportunamente a esa localidad una visita
de inspección.

Relterándole la lrauscelldental illlpor-
lancia de lodo Io expuesto, me es muy

gr;lt«repelirme su afttl»o. compañero y

'1n>lg«q. e. s. nl. ~

V n el <>ohle g sie<npre p!nusibl<.
deseo que algunos señoves tienen,

de dotar a nuestva capital de etc<-

tos servicios, que ellos creen dp

eapitalisima g lr nuseendentn< ím-

pol taneía, r>o dudan en aduelv

euar>tos r azonamie<>fos eneuer>tr an

al paso, sin r eflexíol>nv que su des-

eolloeimíento de ln materia, hace

que algunos de ellos, sirvan más

pava vebativ sus nobles aspír a-

elones c!ue pava jus!ifieavlns. Tal

sucede eon el hecho de querer

pveser>t<>v como justificante de ln

impevíosn necesidad de ímplantnr
el ser vicio, médico permanente de

le Casa de soeovro, el crimen pel-

petvado poco tiempo hn, e<> un es-

tablecimiento cie calzado de Ia ca-

lle del General Agul!eva.

l'veeisnmente, ese dP»gvncíndo

suceso, es ur>o de Ios u>ás sólidos

razonamíer>tos que pueden esgvi-
mivse en pvo de la inutilidad, o de

Ia relativ.i utilidad, sí lo prefieren

l>lpjov, del sel uieio .!ue vos ocupa.

El herido, tuvo que sev tvnsla-

dndo al I losplta!, g allí, sin pvisas,

despacitc> g pasado,un i>r udeneinl

lapso de t>e'.«í:o, que no se hubiern

amíi>orado un minuto, caso de ha-

bev existido el sevvleio médico

permnne<>te er> Ia Casa de soeor vo,

se pr epavó la íntevveneiór>, después
de avisa $o el Ciruj uno, fué oper ado

,
el paciente g... falleció, cuando te-

'

nía qup fallecer, o acaso algún

tiempo antes, como lógica g nntl>-

val eonsecl>ec>eta de la nd>~ión

c!el tvnumntismo quivíír gieo al >rnu-

matísmo erímínal. l az lesiones su-

friclns evnn movtnles de necesidad

¡ q lo mismo opevndo nl minuto de

~~

prc>ducidns que veinte horas des-

pués, el lesionado hubieva muel to,

I g de no habev sido l>lol tales, hn-

hvín curado, hubí~rn sido un po-

co más pr ontn o lllás tnvdía Ia ír>-

'

tev»eneíón. I a eivugia ez azí¡quié-

I rnn!o o no lo quievnn los que de

e»t<1 cíer>eía no entiende<>.

l'I eStP pVOpOSitO, ung n perl»i>lr-

lue la íumodestin de referí> uno de

los unvios casos de urgencia pov

n>i llltPvuen dos, demostvatil>os de

In l nzon qllp lue nsistp en p! el�it-el�l que sustento:!Hace-ga unos ca-.

torce años, en'uno de los díns de

fe> ía de esta pohlneión, veeíhió ull

mu< hacho,'ol <»tel o unn l>uña!ndn

l Pl> el uielltl e, que le fué l>roi>1<>ndn

pol. otl o fel innte, prc><luciéndose

llVBERTO DOMI»GUEZ

Alnlagru Abril de 1928.

(!(J!I.'ll) HFAI. S(VITAI(lí!
!

una hevlda, penetvnnte, pov In que

salió un nsa intestinal perforada g

u>l<l l egulnr l nr>tic! nd <le Pp; píol>

!
E o tvnsladnvoll nl Agc<c>tnu>i<'cito,
colocándolo er> un banco del za-

guán g fuevoi> a auisnl me. H mi

llegada veeonoeí al hel ido, donde

,
se eneontrabu, aprecíánclole las le-

siones desevitas. Sin l«<>vevlo del

original quirófano donde Ie encon-

tré, me limité a cllbrlv In región q

órgnnos hevnlnd.>s g herídos, eon

solución de sublimado, que fué

primero que hallé n mano g envié

a ln f'nr macin pov Io clue juzgui

necesario para curar al ir>feli . eon

mí vista puestn en her>éfíeíav, t<>rl'

a él como a su agvesov, lmpel atiuo

mandato que me Imponía ln eon-

eieneía en aque!!OS mOmelltas.

En mi poder !o necesario, asep-

tleé aquello eon solución iodo-ío-.

duvada clébil, suturé el asa lntesti

r>nl eon seda aséptica, vese:;ué Pl

epiplon even',vado pvevia lignduva
de! dedíeu!o, embnduvr>é todo eou

suero nr>títetár>íeo. (ga divé el por

que en un pr óximo nl tíeulo qllp

tlntnré de las hevídns pov a»t<1 de

toro], reíntegré a su sí!ío Io» eo-

vvespondíentes óvgnnos, sutuvé ln

piel, coloqué el aposlto g envié al

herido n unn ca: 1.1 cie I:l Cns<1

Cavidad.

í-! Ios diez días lle estn interven-

¡ ción, quité Ios puntos de la piel, pol

haber eieatr izad<> i>or primera in-

tención g dos días después dí de

alta al paciente, que echó a correr

loco de contento, sin que hagamos
uueltc> a uevle hasta la fecha, que-

dando ulá» contento si eche Pl

agvesov, pov ln feliz tel minaelóll

de su hazaña.

Aquello, no hng qlle dudav fuA
u«n ll>te< l>encíón de uie«tre, í>vnc-

ticadn ell un quirófnr>o como Pn l<l

ulda lo habvá tenido lnfevior uues-

tva Capital, r>i ninguna capital del

mllndo, sin médico permanente, len

qup hvhp de ser buscado l>nr<>

prestar la nsistenein q eou ull le.-

sult<1do que pava sí hut>iel nn qlle-

rido llluehos <>IP I;«.s hericlos,

ql>le«es. ln ln!>idea oler<>torÍn, pl'o-

fusión de elementos q... f<>ltn cle

manos, hn ecmclueido nl sepulel o.

,,Vué casualidad'), suer tP cIPI he-

rido7,'<',buena»<>mhl n liel agresora

'l'odo :.es posible. i o varo g cierto

es, que un nño o do» lle»pués, p«

ln ll>lsll>n época de ferin, en el ll1'.'<-

v>o»>ti<>", -ll lci;l;ll fol n>n g CO>l idén

lic« resultad«. se lepitió ln escena
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